
gente conocida -bien dificil eg que no ge amen quieneg de verdad ge conocen­

a esos núcleos urbanos siempre con un poco menos de lo que presumen, siem­

pre con un pocomág de lo que ge lamentan. giempre con proyectog en el Ayun­

tamiento -lo que debe l/amarse gencil/amente vida -. J..fay que olvidarse de lo

desmesurado, de lo gigantesco, y buscar lag doradag proporcioneg; buscar eg09

ambienteg manejableg sin ser raquiticos, controlables gin ger domegticog, en ra­

zón y aventura, con todag lag dificultades que hacen hermosa la convivencia y
con ninguna de las fatales condiciones que la hacen imposible.

Quienes rigen degtinog desde altog niveleg habrán de concentrar su mi­

rada y SUg fuerzas -lag de todos- en egog ambienteg con pasado y futuro. gin

contaminación. alejadog aún de la pornografia y de la gubvergión y de otrog po­

derosog lavados de cerebro, alejadog tal vez del gran materialismo, que eg la mág

moderna invagjón de log bárbaros. Ahi habrán de invertir, en esag cal/eg que tie­

nen cielo encíma, en esos egtudiantes que vuelven a 9U casa por lag tardes, en

esag fiestag en lag que todavía ge predican lag virtudes del Santo y se le gaca en

procesión digparando coheteg. Ahi habrán de inventar más fuenteg de riqueza,

que fácilmente pueden ger fuentes de felicidad.

Nuestra provincia de Ciudad Real es ancha y hermosa; muchas de
3US ciudades, villas, pueblos, vienen bien como ejemplo de este elo­
gio y justicia de las ciudades medianas. Por tierras de Calatrava, de
Santiago, de San Juan; por la gran llanura manchega y por montes y
valles del sur o del oeste, no faltan comunidades de historia y de
porvenir, ágiles y descongestionadas, laboriosas y en pie de recursos,
a las que una política seria debe poner una señal azul en el mapa de
las inmediatas realizaciones. Estas, por su historia y arte nunca dor­
midas; aquéllas, por su industria en prosperidad; unas, por su tono
vital y asentamiento; otras, por su agricultura de vuelo extraordina­
rio; y las de los modernos y crecientes servicios, y las del empeño in­
domable en progresar; y, en fin, las de todas las gallardías a punto, los
proyectos bien estudiados, los aires sin contaminación y el corazón y
mente emprendedores.

Son las ciudades encantadoramente pueblos. Son las villas
con auténtica voluntad de promoción. Son los pueblos con espiritu
verdadero de ciudadanía.

Ciudad Real tiene lugares de porvenir; habrá que preparar el
porvenir de esos lugares. -¿No existe hasta una ley de las especies
protegidas en el reino animal?-Parece claro que los españoles no
queremos vivir en un pais de cuatro o seis ciudades monstruosas,
mundiales, de exhibición y de peligro, sino en una España de mu­
chas ciudades razonables; en una España clara que no pierda su inti­
midad, donde paisajes diferentes habiten con nosotros cerca de
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